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CATORCE .A1^OS

El Esrado no debe aiender lo que las Corpora-
ciones locales que pueden, no quieren hacer.
No pueden lardar medidas sobre ello

EI Ministro de Educación inaugura en Córdoba el curso escolar primario
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C UMPLO en el día de hoy el propósito que me tracé hace un a^zo
de imprimir la ^náxima solemnidad a la apertura del Curso en

i;^s Escuelas de Enseñanza Primaria y presidir el acto académico
en Iocalidad distinta cada vez. Espero, en efecto, que, siyuiendo las
instrucciones cursadas, se celebren actos análogos en todas las ca-
pitales y ciudades importantes de España; en cuanto a mí, he esco-
gido Córdoba en esta ocasión como centro de varias provincias que
en los últimos tiempos se esfuerzan por combatir la plaga del analfa-
betismo, arrastrado desde lustros atrás. A este noble empeño quiere
contribuir el Ministro de Educación Nacional con su presencia en
fecha tan señalada, por lo que pueda representar de esti^rzulo a las
autoridades de toda índole que lo acometen y de llamam.iento a la
conciencia social para su mayor asistencia.

ALFABET72ACION

El curso que enzpieza hoy se abre bajo el siyno de la lucha por
una alfabetización integral de España, lo que supone lograr para
todos los españoles hasta la edad de sesenta años, conzo instrucción
mininea, indispensable en el avance actual del rrzundo, no sólo 1a
rudimentaria de leer y escribir, sino, a ser posible, la de interpretar,
redaotar y calcular, que es exigible para la más elemental vida de
relación y convivencia.

Conocéis, sin duda, las recientes disposiciones del Gobierno, que
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marca^a ias directrices de la eampaña. Como actor de el1a, las úiti-
mas oposiciones han diferenciado en eZ nutrido ejército de nuestro
Magisterio la n2ceva figura del Maestro exclusivrmente dedicado a
esta labor de redención. Qiciero dirtgirme especialmente a él en estos
r^co^nentos para decirle que le abrimos desde ahora un amplio margen
de confianza y nos anima a e11o una fe ilusionada en su juvenil
impulso y Za trascendencia de su trabajo. Si excelsa es la labor de1
hombre que se consagra a la enseñanza en cualquier grado, cobra
mayor dignidad y rango de sacerdotio cuando se aplica a abrir a
los principios de la nueva vida, que representa una iniciación cu1-
tural, por mínima que sea, a entendimientos de hermanos nuestros
que, por una razón u otra, no pudieron yozar hasta aquí de tan
luminoso hori^onte.

Habrán de tener los nuevos Maestros un período de preparación
que les aleccione para la tarea que empiezan; aleccionanziento en
io programático, enseñanza también en e1 espíritu misionero que
no puede abandonarles nunca. Porque ia empresa es dura; pero de
un evidente provecho para el objeto de ella y aun para el sujeto
que la realiza, que en la dificultad .del enzpeño se templa la volun-
tad y se fortalece la vocación, magníficas adquisiciones que impri-
mirán carácter al resto de su magisterio.

Pero no es posible dejar solos frente al naedio en que actúan x
estos nuevos misioneros. Las autoridades, desde la primera de cada
provincia al alcalde del úitimo pueblo, estoy convencido de que per-
ciben la trascendencia de la empresa y han de prestarle toda la
ayuda que puedan dar con su asistencia e interés resolutivo en los
prcblerrcas diversos que han de rolantearse y en las exigencias que, en
scc momento, habrán de hacer cumplir; pero la mayor colaboración
al éxito de la campaña ha de venir de la sociedad misma, de cada
empresario consciente de sus deberes, por modesto que sea, de cada
ciudadano, empresario o no, que difunda en su contorno la existencia
de aquélla y la obliyación que tienen las personas por quienes se
pro^nueve de hacerse presentes, como base de un censo auténtico
que les relacione ya con la escuela para e1 plan y ordenación de 1a
enseñanza jutura.

Es una obra de auténtico amor al prójinao, la que puede realizar
ezcalquier ciudadano, atrayendo a la adquisición de la Tarjeta de
Promoctón Cultural, siempre qratuita, que se crea ahora a citantos
deben ser censados, informándolos bien de las limitaciones que szc
carencia determinará en su vida social y de trabajo, asi como las
más absolutas y definitivas que se originarán cuando, después de
aquélla, no se haya conseguido en la asistencia a las clases, el cer-
tificado acreditativo de la superación lograda o de la asistencia Pxi-
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yida. Todo lo que se haya por difundir el conocimiento de la nueva
vía de aprendiza?e que se abre, y de las di ficultades que habrán de
encontrar en el futuro los que no entren por ella, será ayuda inapre-
ciable, que sólo beneficios puede reportar a quienes tan necesitados
están de nuestra guía y consejo.

En orden a esa asistencia, por parte de la sociedad, que recla-
rnamos, es b2ceno solicitar del ernpresariv o patrono la máxima com-
prensión para facilitar la ausencia del trabajo a quien haya de asis-
tir a la escuela de alfabetización, dentro del horario que se esti-
pule. Es la mínirna colaboración que pr^ede prestar, sin que lleve
consigo ninyún perjuicio económico, porque r^n adecuado régimen
de becas ha de suplir la di ferencia de salario que corresponda a la
obligada reducción en la jornada laboral.

ASISTENCIA ESCOLAR

Perv es evidente que si de jornaa tal nos preocupa la extinción
del mal acusado, jelizmente no yeneral, porque hay provincias como
las de Guipúzcoa, Vizcaya, Navarra, Alava, Segovia, Soria, Vallado-
lid, León, Gerona, Huesca, 'Larayoza, con índices de alfabetización
en lorno a uno o naercos de la unidad y hasta treinta provincias
en las que no excede de dos, es Iv cierto que hay que evitar a toda
costa que sigamos por o^nisión, produciendo analfabetos. Es im-
perativo que a todos nos exige, el de evitar la ausencia de la escuela
de todo niño en edad de ir a ella. Esta obliga hoy entre los seis y
doce años, pero muy pronto, sin duda a lo largo del curso actual,
quedará extendida la obliyatvriedad hasta los catorce. Llegamos con
retraso a esta elevación. De las naciones europeas, sólo España man-
tiene aún la obligatoriedad en los doce. En Portugal llega a trece y
son ya varias en las que se exiye hasta los quince y dieciséis años,
(diecisiete en Rusia), con irnplicación de una enseñanza profesionai
en el período terminal. Esta evolución creciente, nos va marcando
la trayectoria a se,quir y acusa con más apremio la exiyencia de
superar el grave déficit qrie nos acucia.

Aún habrá que pensar en el interés, más social que pedagógico,
aunque no es excluíble en absoluto este segundo aspecto, que ofrece
la escolarización entre lvs dos y cinco años. En la actualidad, puede
calcularse en un catorce por ciento del total de los cuatro millones
de puestvs de estudio, los que están ocupados por niños menores de
seis años, y ello fundamentalmente en centros no estatales de en-
señanza. En los medios de elevada densidad industrial, donda el tra-
bajo en la mujer es frecuente, la atención de estos niños se hace
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singularmente necesaria, no sólo para la mayor libertad laboral
de la madre, sino para javorecer la presenciu en la escuela de her-
manos nzayores que se ven obligados ocasionalmente a qzzedar en
la casa szzplienda la ,falta de aquélla. Ciertarrzente que muchas em-
presas atienden con afectuosa generosidad esta tan humana exigen-
cia, y que las congregaciones religiosas como Ias organizaciones del
Movirniento cuidun amorosamente estas escuelas de párvzilos; pero
no podemos olvidar el deber que nos alcanza supliendo lo que no
llegue a proveer la iniciativa particular. Y conste, como apzzntab^x
antes, que no sólo se trata de un interés social, aunque inicialmente
sea el que prive; erz muchos casos, y rnuy en especial, en los que el
medio en que el niño se desenvuelve es desjavvrable, la escuela rna-
ternal puede compensarlo, iniciando ya una educación que vaya in •
forrnando satisfactoriamente zcnas mentes, susc°eptibles, por tiernas,
de yrabaciones imperecederas.

Esto aparte, la intensa politica de construcciones escolares des-
arrollada par mis predecesores y a punto de culrrtinar con la cons-
trucción de veinticinco mil aulas ha dado la base indispensable para
que la asistencia a la escuela pueda ser exigida; pero aún hay que
enfrentarse con el problema que plantean los movimientos migra-
torios actuales, que incrementan el númera cle habitantes en la,
grandes poblaciones, sin reducción de aulas erz las que se abando-
nan; y, en inexcusable previsión, con el aumento de puestos de es-
tudio exigido por la escolarización obligatoria hasta las catorce años.
Los estudios de la Comisión de Enseñanza del Plan de Desarrollo
apz^ntan la necesidad de construir veintisiete rnil quinientas azzlas,
computando en ésta un treinta por ciento de las que hoy ea;iyen con
urgencia una renovación, cuyo financiamiento, sin inclusión del va-
lor de los solares, pero sí el correspondiente al rnaterial pedagógico
y a las viviendas para Maestros, indisolublenzente unido a aqzcéllas,
alcanzaría la cifra de once mil millones de pesetas. Continuanda como
hasta aquí la concertada aportación de las corporaciones locales,
en la jornza legalmente establecida, ello representa, como inversiórz
estatal, muy cerca de los seis rrzil millones de pesetas, q^ce hay que
cubrir en el más breve plazo posible.

Conviene detenerse en este aspecto de las cvlaboraciones locales.
Hay que decir, en justo y merecido homenaje u la comprensión del
problema, por parte de nuestras autoridades provinciales y rnuni-
cipales, que en la mayoría de las provincias españolas los planes
de construcción se han ido ttevando at ritmo pro^rarnado, sin m.ás
interrupciones, ajenas a ellas, que las eventuales de orden adrninis-
trativo y las derivadas de la escasez de arquitectos en no pocas
provincias, probterna este último que, con carácter general, debe
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preocuparnos para una politica de desarrollo. Pero hay una minoria,
contumaz en el error o insensible a la magnitud del problema, qtce
sorda a estos imperativos, deja pasar uno y otro ejercicio sin abor-
darlo o haciéndolo formularianzente en una raquttica nómina de
construcciones. EZ Estado acude a remediar el mal alli donde los
presupuestos locales no pueden alcanzar a cubrir Za exigencia; pero
no debe hacerlo cuando hay en ellos márgenes para actividades
superĵluas o no tan primaria^nente indispensables, que deben rele-
garse a segundo término mientras esas atenciones de rango superior
estén sin proveer. No pueden tardar las medidas de gobierno que
han de co^zjurar esta situación y mis palabras de ahora tienen el
carácter de un llamamiento apremiante al sentido de responsa-
bilidad y a una elemental conciencia ciudadana, que puede estar
adormecida, pero es, sin duda, reactivable.

Permitidme que siga en la ltnea de la asistencia escolar. Yo
encarezco mucho a los Inspectores que, en contacto permanente
con los maestros, les asistan en su tarea de promoción y estén al
dia de las ,faltas sistemáticas que puedan acusar un índice de absen-
tismo con caracteres de estabilidad, para poder estzcdiar y perseguir,
con el concurso de las autortdades locales, los casos y sus origenes,
dispuestos a tratarlos con el máximo empeño en una afectuosa atrac-
ción, haciendo ver a padres y tutores el grave daño que causan a
sus hijos, al privarles de una cultura minima, amputándoles además
para el futuro en sus derechos laborales y de ciudadanía. Sé bie^z,
^ estoy en una región donde el Jenómeno es endémico y, en ciertc^
nzodo, inevitable, que las épocas punta de las jaenas agrícolas absor-
ben a familias enteras y alejan de la escuela durante ellas, a niños
en edad de asistencia. Conozcanzos bien los casos, porque estamos
dispuestos a aJrontar esas situaciones con los auxilios necesarios
y la organización más adecuada de la enseñanza, para conjurar el
daño, stn perjuicio material para la jamtlia, pero sin perjuicio tam-
poco en la instrucción de los hi jos.

Todavia nos quedan circunstancias de ubicación y de clima por
las que la geografía española conspira contra nuestros objetivos.
No son pocos los términos municipales de población dispersa, alejada
de conzunicaciones fáciles y con graves dificultades en la época in-
vernal. Al Gobierno preocupa seriamente este aspecto del problema
y a él atiende, de una parte, con la creación del servicio de trans-
portes, organizado ya en treinta provincias, para el ql^e se consignan
sesenta millones de pesetas en el Presupuesto actical y, de otra,
habilitazzdo internados, que ^enzpieza a organizar ya, aunque no con
toda la celeridad que vivamente deseamos, por la delicadeza con que
hay que cuidar este régim.en especial de escolaridad. Todo el con -
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curso que en este orden pueden prestar Zas corporaciones, las organt-
zaciones del Movtmiento, las congregaciones reiigiosas, los grupos
de Apostolado, es recibido con los mayores afanes de incorporación.

SELECCION ESCOLAR

Este comienzo de un curso, que se marca con el signo de lu alja-
betización, glosado ahora en su doble aspecto de redención, en un
caso, y de evitar la reincidencia, en otro, debe co^nportar aún una
nueva consigna, afectando ahora a un nivel superior en la inves-
tigación de aptitudes y utilización ^le talentos, que se pretende con•-
seguir con Za amplitud de posibilidades de acceso a otros grados de
enseñanza, abierta a todos desde hace pocos años.

La explotación de los recursos intelectuales es acaso la más pro-
vechosa de las que un país pueda llevar a cabo y las inversiones que
requiere pzceden sittcarse en línea con las más rentables. Hay que
decir, en contra de lo que con excesiva generosidad se predica, que
no son las desiyualdades sociales las únicas causas que se oponen a
una íntegral explotación; también las desigtcaldades reqionales ofre-
cen un serio obstáculo a que ésta se produzca, sin que ello se corres-
ponda con 2ena di ferencia de estructura social.

El pian de desarrollo francés ha considerado esta dijerenciación
en los propios términos que comentamos, al sentar los principios de
planificación de la enseñanza. Es bien visible entre nosotros las di-
ferencias e,n tasas de escolaridad en Ensefianza Media y Superior
de unas regiones a otras, y esto que, en principio, podría ser reflejo
de desigualdad social, era un sentido de desiguales posibilidades eco-
nómicas, no lo es a.sí exclusivamente, porque las tradiciones ctcltura-
les y los tactores psicológicos que impZican no son Zos mismos en
todas las regiones españolas, y en no pocas de ellas son rnuchas las
familias de posición desahogada que no sienten la necesidad de alle-
gar a sus hijos una cultura superior, valorando en menos el cultivo
de sus inteliqencias que el de nnas tierras, al que sienten prisa por
dedicarles, o el de un negocio cualquiera, al que prematuramente lo
consagran. He aqui unos recursos inexplotados sobre Zos que por el
momento sólo una lenta penetración puede modificar las condiciones
climáticas del medio.

Pero donde las circunstancias sociales pueden representar un obs-
táctclo para los económicamente débiles, se ha abierto un esperanza-
dor panorama con el amplio régimen de becas y ayudas del Fondo
de Igualdad de Oportunidades, que a.segura la promoción de ios que
son aptos para superar los estudios primarios. Las becas de acceso a
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la Enseñanza l^ledia y profesional y las de continuación en estos
grados impvrtan en el año actual más de novecientos millones de
pesetas, y con el ritmo creciente de los ingresos de que se nutre, hay
que pensar que en muy corto plazo picede alcanzarse la gratuidad
compieta en las enseñanzas medias elementales.

La existencia de estas posibilidades actuales debe ser conucida en
el últimv rincón de España. La Comisaría de Protección Escolar se
preocupa de ia difusión, que ha de incrementarse por todos los me-
dios hábiies; pero el nzaestro juega un papel de insustiticible valor
en esta empresa, y a, él rize dirifo, insistiendo en recomendaciones
que hube de hacer el a^zo úitimo, Puede y debe el maestro seleccionar
de su grupo de alumnvs, y antes'del término del período obligatorio
de escolaridad, aquellos que juzga aptos para est2cdios s2cperiores,
cultivarlos en vista de una preparación adecuadre y hacer presente
a sus padres o representnntes que el escolar tiene capacidad para
fniciar otros estudios y que el Estado 1e ofrece medios para llevarlo
a cabo. Felicito desde aquí a cuantos nzaestros, y son muchos, prac-
tican ya esta selección, porque pueden yozar de la satisfacción in-
terior de ser descubridores de riquezas h2cmanas, salvándolas para
su propio t%ienestar y el de la nación.

FORMACION DEL MAESTRD

En n2zestra actuación del año último, al inauyurar el ^urso es-
colar en Madrid, llamé la atención sobre una diversidad de aspectos
de ia enseñanza que, por ser conocidos de todos en su temática, no
podrta decirse que constituyeran un programa personal; pero, sin
embargo, representabazz zcn íaidice de cuestiones a considerar y una
exposición de propósitos.

Muchos de ellos, que no he de recordar ahora, han sido ya objeto
de atención, y otros están en vías de estudio o de realización. C.'onse-
cuente con mi criterio de mostrar a los demás el panorama de nicestros
obfetivos, es momento de referirse aquí a la proyectada revisión de
los estudios conducentes u la fornzación del maestro, necesitados, sin
duda, de actualización meditada. Así lo pide el profesorado de las Es-
cuelas Normales, con un conocimiento específico del problem,a, así
lo perciben con claridad los maestros actuales que pasaron por sus
aulas, y en ello piensa el Ministerio, discurriendo sobre unos supues-
tos previos que han de ser determinantes de la reforma: a) Dirección
que debe imprimirse a la enseñanza elernental. b) Dentro de ella,
orientación, que haya de darse a los dos cursos terminales, al irn-
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plantar la obligatoriedad hasta los catorce años. c) Sfstema de acceso
al nzagisterio oficial.

Sabéis que en Europa se aclcsan tendencias distintas en la orienta-
czón y contenido de la enseñanza primaria. De una parte, los paises
nórdtcos y Gran Bretaña excluyen lo más posible ei ejercicio dé la
memoria, buscando en el nzedio exterior los elementos básicos del
conocimiento; la psicología del niño juega aquí un papel preponde-
rante. De otra, Francia e Italia, sobre todo, se atienen a los métodos
tradicionales, conzo más sólidos ^^ precisos para establecer la cámen-
tación duradera del edi ficio escolar, rehabilitando el uso de ia me-
rnoria, sin excluir toda la enseñanza que el rnedio que nos rodea
ofrece. En mate^náticas, el paso de una mentalidad concreta, creada
por la experiencia, a tzna rrcentalidad abstracta, habituará a la gi^n-
nasia intelectual necesaria para su comprensión; en las ciencias de la
naturaleza, la observación de los fenórrzenos que se producen a nues-
tro alrededor serfan el punto de partida para el conocimento cientí-
tico de ia ley qzce lo requla; en gramática, junto al valor ded análisis
para situar al niño ante la estructicra de tcn texto, el conocimiento
reglado de la arquitectura del lenguaje. Esta ambivalencia, muy de
corte francés, ofrece la gran ventaja de unir a lo tradicional, la posi-
btlidad de descubrir cualidades de intuición y deducción, dote,s de
observación, espiritu analitico, etc., de indudable valor para orientar
debidamente el futuro del escolar.

De aquí que la formación del maestro exiye solidez de conocimien-
tos en las disciplinas básicas, metodoloyía actual de la enseiianza
en cada una de ellas y suficiente fundanzentación en psicologfa. El
rnaestro tiene en s2c función diaria la doble misión de transrn.itir co-
nocimientos por una u otra via y, en la compulsa de sus efectos, ir
di ferenciando , calidades en el niño para orientarle en una dirección
conveniente a sus rrzanifestadas aptitudes. Pero hay alqo rnás c^ue
tener presente en su formación: la gran influencia que ejerce, espe-
cáalmente en nzedios rurales, sobre la vida cultural y social de la co-
^nunfda.d. Por ello, junto a esa base de conocimientos fundamentales,
hay que proporcionarles los necesarios para una excelente prepara-
ción en el orden polftico, co^no en el reiigioso, moral y sociológico,
pero íntimamente enlazados a través de la inmutable doctrina de
la Iglesia.

^Qué orientación ha de darse a la enseñanza en los dos nuevos
qrados con q^ce ha de prolongarse la actuai? La cuestión se suscita
en términos del siguiente dilema: ampliación cíclica de los conoci-
rnientos adquiridos en los grados actuales o iniciación de unca ense-
ñanza profesional. En primer término, y teniendo en cuenta que lvs
que tengan capacidad para ello, pueden a los diez años pasar a Cen-
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tros de Enseñanza Media, el problema se plantea respecto de los no
aptos para otro tipo de estudio, o los que por las motivaciones que
sean, no han de ir más allá de la escolaridad obligatoria, dejando
por el momento, el caso de la injancia inadaptada que requiere un
trato especial al que no nos referimos ahora. Para la enseñanza a
segf^tf por totlos ^áquéllos, hay que contrastar la teória que sostiene
el mayor rendimiento laboral del que tuvo un adecuado aprendizaje
intelectual, por modesto que juera, en relación con el que se inició
prematuramente en trabajos manuales, antes de alcanzar la debida
conforrnación mental. Ha de optarse por uno u otro sistema contando
^on la experiencia de los demás países y aún con la indetermi^zación
que se advierte en algunos. La decisión importará el complemento
rle formación que el maestro necesite y, en su caso, la conexión que
pueda ser conveniente establecer con los Centros de formación pro-
fesional.

Lo que se hace evidente con todo ello es la necesidad de intensi-
jicar y dar actualidad a los planes de estudio de las Nornzales; perv
ello es conveniente llevarlo a cabo, y contemplarnos así el icltimo de
los supuestos, relacionándolo con el régimen de acceso al Magisterio
oficial, reducido lzoy a un sistema de oposición.

Acaban de proveerse por él doce mil escuelas, lo que representa
el 80 por 100 de las convocadas. La distribución matemática de los
plazos, desde la convocatoria misma hasta las últimas acticacion^s
de los tribunales, dice mucho en favor de la buena voluntad y es-
piritu de servicio de los jueces y personal administrativo qtce han
partieipado en ellas desde su origen. Conjieso mi preocupación porque
en unas oposiciones masivas, a pesar de su distribución por todas Ias
provineias, la ealidad en la seleceión se viera comprometida por el
número de los aspirantes. Mis noticias, a este respecto, son tranqui-
ltzadoras; pero de todos modos, aun pensando en la conveniencia
de no operar en el futuro con tales magnitudes, es evidente que en
un cuerpo de 80.000 docentes, las vacantes a proveer han de contarse
siempre por millares y los riesgos que, en uno ic otro sentido, ofrece
la oposición, crecen, sin duda, con el número de los opositores.

Por ello es propósito nuestro conjugar la mayor extensión de co-
nocimientos exi,qible al maestro, lo que implicará la prórrogcr, de urz
año más en sus estudios y práctica pedagógica, con zen régi^nen de
selección, dentro de la misma Escuela, que diera ya acceso al profe-
sorado ofícial, dentro de ciertas pruebas de a-ptitud y normas dP
puntuación.

He aqui, señores, una diversidad de cuestiones en torno a la pro-
moción del maestro que ha de ser objeto de concreción en un futuro
próximo. Con ellas se digni fica más su figura, sobre urza anaplia base
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^etclturul, que le lleva a una injluencia nzás decisivcc en el escolar,
juturo hombre de mañana, cerca del cual la tutor£a de excepeión
que pueda eje.rcer en estos primeros pasos de su vida consci^nte, ha
de procurarle 2cna segura preeminencia social.

Todo es necesar£o para vivir; pero no sólo los bienes materiales
dan categoria a la persona. Su cultura y la función que ejercen en
la vida diaria tienen ante la sociedad el mkximo poder definitorio.
Lejos de campañas reivindicatorias, muchas veces injustas, corno de
protestas y reclarzzaciones personalistas que desprestigian a la colec-
tividad, el rnaestro ha de sentirse, no rnasa, sino individuv de la selec-
tocracia que integra todo el Czcerpo docente español, en apretado
haz de inquietudes z/ objetivos conzunes.

Bajo este espíritu de superación, que es la esencia de lo selecto,
empecemos hoy las tareas del nuevo curso escolar que deseo a todos
provechoso y fecundo.

El Dr. D. José Antonio Calderón Quijano,

nuevo Rectar de la Universidad de Sevilla

Por Decreto aprobado en el Consejo de Ministros del 6 de diciem-
bre ha sido nombrado nuevo Rector de la Universidad de Sevilla el
Dr. Don José Antonio Calderón Quijano, cuyo nombramiE:nto ha de
añadirse a los de los Rectores de Barcelona, Valladolid y La Laguna.
de que damos cuenta en nuestra Sección informativa ^ V. i^ág. 1589).

EI nuevo Rector de la Universidad de Sevilla nació en Puebla de
los Angeles ^ Méjico^ en 1916. Doctor en Derecho y en Filosofia
y Letras, catedrático de Historia de América v de la Colonizací5n
>r"spañola desde 1949, nrimero en la Universidad de Barcelona v des-
pués en la de Sevilla, de la clue era actualmente secretario general.
Director de la Escuela de Estudios Hisnanoamericanos de Sevilla
y consejero adjunto dei Patronato Menéndez Pelayo del Conse.io Su-
perior de Investigaciones Científicas. Ha diri^ido numerosas tesís de
doctorado, y entre sus publicaciones figuran: «Beilce i 1663-1$21)»,
«Historia de las fortiftcaciones en Nueva EspaCia», «Historia de las
naciones iberoamericanas». Ha trabajado en diversos Centros extran -
jeros de investigación. Académico correspondiente de la Historia
y numerario de la de Suenas Letras de Sevilla, está en oosesión de
`a encomienda de Alfonso X el Sabio.


